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REAL.
SECCION OFICIAL.

S. M. el Rey nuestro señor (q. D. g.) continúa sin 
novedad al frente de su leal y valeroso ejército.

S. M. la Reina y .«n.s augustos hijOS’ contniúaii 
también sin novedad en su importante salud.

ESPAÑOLES:
La revolución, que vive de la mentira, al procla­

mar Rey de España á un Príncipe de Mi familia, 
pretende absurdas reconciliaciones con la Monarquía 
y la Legitimidad.

La Legitimidad soy Yo; Yo soy el representante 
de la Monarquía en España. _

Y porque lo soy, rechacé con soberana energia 
las proposiciones.indignas que los revolucionarios de 
Setiembre osaron presentarme antes de consumar 
su obra de deslealtad nefanda.

Desde entonces sabe la revolución que Y’o no 
puedo ser su Rey.

Jefe de la augusta familia de Borbon en España, 
contemplo con honda pena la actitud de Mi primo 
Alfonso, que, en la inexperiencia propia de su edad, 
consiente ser instrumento de aquellos mismos que á 
la vez que á su madre le arrojaron de su patria entre 
la befa y el escarnio.

Sin embargo, no protesto, que ni mi dignidad ni 
la dignidad de Mi ejército permiten otro género de 
protestas que las formuladas con elocuencia irresis­
tible por la boca de nuestros cañones.

La proclamación del príncipe Alfonso, lejos de 
cerrarme las puertas de Madrid, ábreme, por el con­
trario; el camino á la restauración de nuestra patria 
querida. Porque no impunemente se ataca la altiveí: 
española por un nuevo acto de pretorianismo; porque 
no en vano se hallan armados mis invencibles volun­
tarios; porque los que supieron vencer en Eraul y 
Alpens y Montejurr i y en Castellfollit y en Somor- 
fPstr^^ V han .s<üw<l-i ;v; P bU ¿uza y en Caste- 
' ' ’ i y i r .sabrán'evitar una

- r' - L'i j- .'y- y un nue-
FvvULada.

íilaiñado á matar Jáí revolución en nuestra patria, 
la mataré, bien ostente la ferocidad salvaje de la 
impiedad mas descarada, bien se oculte y se envuel­
va en el manto hipócrita de simulada piedad.

¡Españoles!
, ¡Por nuestro Dios! ¡por nuestra España! Yo os 
JP™ Que, fiel á Mi santa misión, sostenuré sin man­
cilla en Mis manos nuestr; gloriosa bandera. Ella 
simboliza los salvadores principios que son hoy 
nuestra esperanza y serán mañana nuestra felicidad 
mas colmada.

Vuestro Rey, CARLOS.
De Mi Cuartel Real en Deva á 6 de Enero de 1875.

SECCION NO OFICIAL.

DON ALFONSO NO ES POSIBLE.
kFj.® y fñil veces no ! Lo decimos hoy, como lo he- 

os üicho antes, y como lo diremos mañana: D. Al- 
lonso no es posible.
ñ cuando el j»',ven príncipe se dispone 

inbarcarse para España y ceñirse allí una corona 
bk + derecho le concede ni la voluntad del pue- 

0le otorga; precisamente cuando sus partidarios
— llenos de regocijo, felicitándose por un 

¿ vileza del ejército ha llevado 
Ann, cuando nosotros repetimos con mas íntima 
wnviccion que nunca:

no es posible.
Nunca ha triunfado en España una insurrección 

f,. ‘.^^te militar que no fuese amparada poruña 
p,verdadera, pero con ra ces populares. JLa^, 
uéiíSSl*'''^el” pueblo ha sido indis- 
n. r-ívi dar el triunfo á un movimien- 
Alfi.n9^« acaba de hacerse en favor de 
ciiví ñl njas ni menos que una sorpresa, 
lier I dependido de la unanimidad de los ge- 
son r frente de las tropas; pero una 
nrp¿. iWííUrreccion triunfante; una sor- 
bipvn?°r®’ puede ser base para fundar un go- 
uari' una dinastía reñida, por una 
lica\ luyes tradicionales del país, y antipá- 
rio< Aos grandes elementos revoluciona-

masas y mueven en un dia
Na i para uerribar le existente. 

clnriA.i ’^uutoria sin lucha : D. Alfonso no ha lu- 
PO( úir’ .vencido Aun sin luchar hubiera 
iup<,.n victorea en cierto modo, si sus enemigos 
convioFz^^^^^’ ó si le hubiesen dejado 'pasar 
soin 1a conlesos de su impotencia. Defcriioesesto 
nieni2 sucedido. Se ha cscamoteadoNiábil- 
lüieos Vd"' (uanco los innumerables ene­
se Mi lUTiicipe usurpador han tratado de oponer- 
iiiipiH se han visto por arte de encanta- 
de ine?’ ®^^¡cados de las tropas rebeldes y vendidos ii'iciar là resistencia.
Pai-i • uó 1’ cvtcliándose del sueño de Sanson 
úei'n oci ® ealelios, en que consistía su fuerza; 
crecer-' ^^1 ^9^’Pf'esas son transitorias: los cabellos 
los del^^’i ^^urza volverá á renacer en los múscu- 
teos! QA sorprendido, v cuando los nuevos fílx- 

^^‘us seguros, el 
las columnas del templo, y clara con 

sus enemfgoT templo en tierra, aplastando ác?

el atleta revolucionario' aca. Jbl.pitsidí>' 
leí t.erunlo. v dará con fruPinut drt'cjicicrsi

y lógico, y porque además 
del atleta revolucionario sorprendido por Dalila hay 
aquí en esta-s montañas y en Cataluña y en el Maex- 
trazgo un atleta que no en—hrs' brazós^ de
traxdui-aS*My5nas y qhe-conserva toda là plenitud de 
su vigor y de su tuerza, por crio decimos y repetimos 
en voz muy alta : D Alfon.^no esposible.

¿ Qué ha de serlo? ¿Qué solución trae eso infantil 
pretendiente, arrancado á las faldas de su madre 
para servir de cabecilla á un grupo de impacientes 
ambiciosos y de inconsolables desheredados de la re­
volución de Setiembre? ¿Por dónde se han figurado 
los alfónsinos que su candidato tiene mas razon de 
ser que Amadeo, ni mas prestigio personal que Ser­
rano? '

Un gran príncipe, el mismo Fernando V el- Cat '- 
lico que resucitara, á pesar de su colosal talento y de 
su vigoroso carácter, seria incapaz de gobernar seis 
meses con acierto y de dar firmeza á su poder por c.-'-' 
pació de un año, haciendo esas absurdas amalgamas 
doctrinarias de un poco de cátolicismo para alcanzar 
una sonrisa del Papa, un mu^ho.de liberalismo para 
seguir las corrientes de la é^bea, bástantele revo­
lución democrática para no exacerbar ciertas pasio­
nes populares, y, en resumidas cuentas, viniendo á 
parar en dar disgustos al Papa,-en no K.atisíácer por 
completo al liberalismo y en- .éspprtar el ódio y el 
desprecio de la revolución democráticá.,

¿ Qué puede hacer un niño de diéz y siete años, 
endeble hasta en su nat iiralcz^i-física, sin úh general 
de prestigio que le ampare, ni. un pueblo entusiasta 
que sepa morir por él ? . , ..

Sus promesas de orden serán ridiculas, porque el 
órden es la union, y no pueden prometer union Tos 
hombres que ya en el primer ministerio han iniciado 
una crisis y han dado espacio ála discordia.'

Sus promesas de liberalismo no'serán creídas, 
porque los verdaderos liberales han' sido en la pre­
sente Ocasión los únicos vencidos, mientras los - car­
listas permanecemos mas firmes que nunca en nues­
tro puesto de honor y con mas seguridades de yenceiK, 
á un enemigo que al sublevandi’ha ^^'mTíéfridó de 
nuevo, y al imponerse se ha df^íljtgdo._________ _—

Míré^*pUés, desdeeipunto de vista que se quie­
ra, D. Alfonso no es umi solución para nadie, y no 
siendo solución, es un mónstruo político; los móns- 
truos no viven, luego D. Alfonso no es posible, á pe­
sar de su vida aparente y de los vítores de sus parti­
darios.

EL PRESIDIO SUELTO.
Finalizaba el primer tercio del presente siglo, 

España habia sido fe iz é independiente bajo el cetro 
de cien Reyes descendientes de Pelayo, que gober­
naban en nombre de Dios. Durante siglos enteros el 
pueblo, resignado y contento, habia trabajado vivi­
do honradamente, convencido de que si el camino 
en que le habia puesto la Providencia era el mas 
amargo, era también el mas seguro pana llegar al 
cielo. Los mismos monarcas inclinaban su frente 
ante el Dios de los humildes; los aristócratas y po­
derosos se decían administradores de los bienes del 
pobre, al cual llamaban democráticamenta hermano; 
los ministros del Señor, con la palabra y con eí 
ejemplo, contribuían á la genal armonía, predicando 
lespeto ala autoridad, que emana de Dios, caridad 
con ios pequeños, amor á todos, sumisión á los divi­
nos preceptos de Aquel que murió en una cruz y 
dijo: ¡Bienavcntuiados los que lloran!

El demonio de la discordia vino á turbar tanta 
paz y ventura tanta. Luzbel, el primer insurrecto 
del mundo, buscó la parte frágil de la sociedad que 
habia de secundar su grito. Esta parte frágil, esta 
Eva que habia de presentar como esquisita ja man­
zana del árbol probibido á los demás Adanes prome­
tiéndoles un Paraíso terrenal, estaba preparada Era 
la falanje de descontentos que siempre hubo, hay y 
liabrá—parar-perdieicn det muTudo'. El abogado sin 
pleitos, el poeta silbado, el escritor no leído, d mé­
dico sin entermos, el autor de comedias no represen­
tadas, el estudiante reprobado; es:; turba, en ñn, de 
génios no comprendidos que, condenados á presidio 
moral en medio de la sociedad, no habian podido ja­
más asaltar las elevadas murallas del desprecio pú­
blico, eran materia dispuesta para el designio inter­
nal, como la podrida yesca lo es para el fuego. Iras 
de ese estado mayor, que se reservaba la dirección 
de la compañía que tenia por objeto incendiar á la 
patria, estaban dispuestos á seguir los batallones de 
necios, vagos, malvados y descontentos.

«Pueblo: ¡ viva la libertad! dijeron.—¡Rompe tu? 
cadenas, pueblo, y deja ya de ser esclavo! Emancípa­
te de los reyes, de los nobles y de lo.s curas. No hay 
mas ley que tu voluntad ¡Tú eres soberano, pueblo! 
Revinuica el cell o que te has dejado usurpar. Desoye 
á los que todavía te csplotan diciendoto que la auto­
ridad viene de Dios. ¡Abajo el derecho divino! Dios 
no se mete en las comis ue les lumbres, lodos los 
hombres íomes iguales. El delacho nace de la ley, y 
la lev la hacen los hombres en nombie-rcA . lu haras 
en adelante tu eonstitueion átu gusto y capricho, y 
ante ella se inclinaran chiitsy grandes, j enntmbie

.la íquíl a quien, no Ja 
T;O la voluntad nacionalbcrehci Mva la soberahiadesigne. ¡A iva <4 pueblo ntre

poLUlai’! ¡A iva h. libertad!....» _
El nniu A a !an_^do,ia insurrección estaba comen-

. \;díiFestaba suelto. La Sf.cedad hubiera 
defundere; jcrô una puncesa que, codiciosa 

(lMTa,ÿîiÿSaB*x^<>Tamertei.ecia, se prestó a perdonar;, 
i'.i íebeí- 

del mando real. Entonces comenzó la série de l^mcu- 
tables equivocaçiûnns y deijsSs. lamentables motines 

<^^0 fle la monarquía en 1868.
JErpue! lo, siguiendo siempre las inspiraciones del 
demonio ó del presidio imolto que le habiaomancipa- 
do, y juzgándosé dueño de sus destinos, despidió á 
su soberana, creada á su imágen .y semejanza, para 
comenzar la gloriosa revolución qiie hábia fie aumen­
tar la suma de libertad v ia felicidad pública.

El grito de rebelión Çàbia ^rihinado. El pueblo, 
que antes se había abant^nado á algunos desconten­
tos y revoltosos que Se apellidaban sus salvadores y 
regeneradores para librarso dé Sus antiguos tiranos, 
pretendía despues' de 1868, y pretende siguiendo las 
leyes dei progreáo y de lá lógica, émanciparse de los 
caciques que le esplót:‘u.

El puerdo quiere ser libre de véras. Harto de mi­
seria, harto de trabajo, harto de revoluciones en qui' 
él pierde su -sángre y Jos otros ganan empleos, harto 
de programas que nuncine cumplen, harto de char- 
atanes que siempre le hacen traición, y sediento de 

Iplaceres y de venganzás, aspira* A realizar una vez 
si no mentiras, el ideal quontros le han enseñado. 
El pueblo sabe de memoria cómo se hacen los moti­
nes, las revolucione.s y las leyes: él la.s hará sin ne­
cesidad de nadie que luegq las aproveche y extravie. 
Hasta aquí ha sido esolavó de unos ó de oíros. En afie­
lante quiere ser amo y ,sr;fior de sus destinos. Si no 
hay Dios para unos, no lo&abrá tam])oco para otros. 
La cuerda, ó tirarla para wdos ó para ninguno. Nues­
tros -caciques, apenas liegc.dos á los ministerios, gri­
tan que ya hay bastante libertad. Loque es un bos­
que para el gilguero, no es mas que. una jaula parq.''ál, 
águila, <• ¡ -Mas libertadU pido el puebloi y j ay de Id-s 
que resibian! porque él está ya en el seo roto tie .su 
fuerza.

Los caciques han atropellado por encima de lo.s 
reyes, de los grandes y de los sacerdotes. El pueblo 
quiere pasar por encima de los caciques.

Estos han confiscado y vendido Jos hieiK's del cle­
ro y de los. conventos; el pheblv VrrtrrreraTT»SKlaj.qqe- 
llos que, so capa de libert.id, se han enriquecido á 

-oofcta puchísM5¿5í«o-. Loo caciques han negado la 
moral católica; el pueblo niega la moral de los caci­
ques. Una sola cosa solamente pudiera detener al 
pueblo; su propio interés. Pero el pueblo es pobre y 
desheredado, y en esta lucha tiene mucho que ganar 
y nadéi puede perder. Alientras quede un solo pala­
cio, el pueblo luchará paini arrasarlo, á fin de que no 
salgado sus filas un traidor que haga de él una for­
taleza para imponérsele y volverle ála servidumbre.

La cadena de los motines y de las revoluciones 
no se ha terminado todavía. El presidio de los mal­
vados y de los descontentos esta desatado aun. Un 
rey constitucional salido del voto de los presidiarios 
no cambia nada á la gravetlad de la situación.

El Rey de España, Carlos. Vil, solamente puede 
volverlo á cerrar, y lo cerrará.

EL DLNERO.
Hay muchas gentes que no pueden creer en el 

triunto definitivo del partido leg.timista, por una ra­
zon que ellos creen inconcusa, suprema, perentoria.

El partido carlista no tiene dinero, y sin dinero 
no es posible hacer nada en el siglo XIX.

A esto podríamos oponer un dilema que no tiene 
salida.

Verv-i gracia.
El partido carlista ha organizado en año y medio 

ejércitos numerosos, ha establecido maestranzas, ha 
creado tribunales, universidades, academias,-etc , 
y domina casi en absoluto en algunas provincias de 
España.

Luego:
jD el partido carlista tiene dinero,
Ü n© se necesita dinero para hacer grandes cosas 

en el siglo XIX.

Todos los hombres q e se la echan de prácticos 
saben de memoria que un hombre ilustre dijo en 
cierta ocasión, que para hacer Ja guerra se necesi­
taba dineio, dinero y mas diuero: ó esta frase no 
quiere decir Jo que dice, ó significa que un ejército 
beJigerante no necesita para vencer a su adversario 
tener razon, valor, pericia y constancia: le basta con 
tener dinero.

Aquí se echa de ver que los hombre.s prácticos in- 
currren en las mismas o mayores exageraciones que 
los Jiombres de imaginacicn.

Ei dinero es seguramente t-1 primero de los ele­
mentos aeecsoiios ue la guerra; pero los elementos 
principales no pueden someterse á peso, número y 
mtdiua. El gén o de Hernán Cortes peso inueJio mas 
cilios destinos de la guerra ile Méjico que el oro de 
Aiotezuma, Napoleon hii.o su fabulosa campaña de 
Italia con se Idados hambrientos y desnudos, h rancia, 
a pesar de ser mucho mas iica que iTusia, tué aplas­
tada por esta en peeos meses, en la última guerra. 
El liberalismo, aliado á les judíos por afinidad de 
origen, iiiieiitu eiix*' no dar a estos el iniperi-.i del 
mundo mt lalizaprt) -9 espíritu humano. Con el dine­
ro se pueucn^fíCmprar brazos, eauoiies y ciencias: 
ei uiucro capuz, do hacer feimentar todos ios 
e"oismosjá fin de que estos opongan a ia marcha del 
limii iahura resistencia de ia inercia; con el dinero, 
j^'ndolo estamos, se puede organizar una va.sia cons­
piración contra la verdad, oponieuidola en todas 

. la confiscación y la cr reel, «!• desencadenando
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L HEAL
SECCION OFICIAL.

S. M. el Rey nuestro señor (q. 1). g.) continúa sin 
novedad al frente de su leal y v-aleroso ejército.-__-

S. M. la Reina ,v sus augustos hijos continúan 
también sin novedad en su importante salud.

ESPAÑOLES:
La revolución, que vive de la mentira, al procla­

mar Rey de España á un Príncipe de Mi familia, 
pretende absurdas reconciliaciones con la Monarquía 
y la Legitimidad.

La Legitimidad soy Yo; Yo soy el representante 
de la Monarquía en España.

Y porque lo soy, rechacé con soberana energia 
las proposiciones.indignas que los revolucionarios de 
Setiembre osaron presentarme antes de consumar 
su obra de deslealtad nefanda.

Desde entonces sabe la revolución que Y’o no 
puedo ser su Rey.

Jefe de la augusta familia de Borbon en España, 
contemplo con honda pena la actitud de Mi primo 
Alfonso, que, en la inexperiencia propia de su edad, 
consiente ser instrumento de aquellos mismos que á 
la vez que á su madre le arrojaron de su patria entre 
la befa y el escarnio.

Sin embargo, no protesto, que ni mi dignidad ni 
la dignidad de Mi ejército permiten otro género de 
protestas que las formuladas con elocuencia irresis­
tible por la boca de nuestros cañones.

La proclamación del príncipe Alfonso, lejos de 
cerrarme Lus puertas de Madrid, ábreme, por el con­
trario; el camino á la restauración de nuestra patria 
querida. Porque no impunemente se ataca la altivei: 
española por un nuevo acto de pretorianismo; porque 
no en vano se hallan armados mis invencibles volun­
tarios; porque los que supieron vencer en Eraul y 
Alpens y Montejurr.i y en Castellfollit y en Somor- 
2?str2^.y vencer r ¡. .Abfwijuza y en Caste-
ñ-. I! • c ' Cardona y en l.-rnicts. isabrán evitar una

A^I;í y nne-
Bp 65cándal<' ÎCIir Europa civilizada.
^ífliimado á matar la revolución en nuestra patria, 
la mataré, bien ostente la ferocidad salvaje de la 
impiedad mas descarada, bien se oculte y se'envuel­
va en el manto hipócrita de simulada piedad.

¡Españoles!
, ¡Por nuestro Dios! ¡por nuestra España! Yo os 
JV.™ 9fie, fiel á Mi santa misión, sostenuré sin man­
cilla en Mis manos nuestr; gloriosa bandera. Ella 
simboliza los salvadores principios que son hoy 
nuestra esperanza y serán mañana nuestra felicidad 
mas colmada.

Vuestro Rey, CÁRLOS.
De Mi Cuartel Real en Deva á 6 de Enero de 1875.

SECCION NO OFICIAL.

don ALFONSO NO ES POSIBLE.
líFj.® y niil veces no ! Lo decimos hoy, como lo he- 

os dicho antes, y como lo diremos mañana: D. Al- 
lonso no es posible.
ñ ^^®®^sament0 cuando el jóven príncipe se dispone 

mbarcarse para España y ceñirse allí una corona 
bk T derecho le concede ni la voluntad del pue- 

, otorga; precisamente cuando sus partidarios 
flnntí llenos de regocijo, felicitándose por un 
à vileza del ejército ha llevado 
Ann. ■°’ euando nosotros repetimos con mas íntima 
wnviccion que nunca:

no es posible.
,,, triunfado en España una insurrección 

?’’^®,íñiliiar que no fuese amparada por una 
Y , • verdadera^jiero cem ra ces populare^. La 

del pueblo ha sido indis- 
í„ dar el triunfo á un movimien- 
AJñ.n - acaba de hacerse en favor de 
ciiví ®’do ni mas ni menos que una sorpresa, 

dependido de la unanimidad de los ge- 
sonestaban al frente de las tropas; pero una 

insurrección triunfante; una sor- 
bievn> -r®’ Puede ser base para fundarungo- 
uan æ Uña dinastía reñida, por una 
UcaVn^^^i . Ryes tradicionales del país, y antipá- 
rios nno grandes elementos revoluciona- 
dado ó 1. Jas masa,s y mueven en un dia 

Nn i^’’ para uerribarlc existente. 
ch-ifH.! ' i^toria sin lucha : D. Alfonso no ha lu- 
Pocidf •vencido Aun sin luchar hubiera 
iupí,.n cierto modo,si sus enemigos

^Sicasos ó si le hubiesen dejado jiasar 
solo “•> ®oï‘ï«sos de su impotencia. Defœïmesesto 
meiHA sucedido. Se ha cscamoteado^ábil- 
ttiien<! ñ °—y ^uiinco los innumerables ene­
se Mi nc pñiñcipc usurpador han tratado de oponer- 

visto por arle de encanta- 
de Inc?’ de las tropas rebeldes y vendidos

resistencia.
Uai"! f-n nó 1’ ^P^^''^'tvLándose del sueño de Sanson 
úei'n cabeiios, un que consistía su fuerza; 
crecer-' son transitorias: los cabellos 
los Rc-rza volverá á renacer en los múscu-los dpi I Jos múscu- j
teos sp sorprcBdido, y cuando los nuevos
Se abr-' seguros, el atleta revolucionario^,^
las columnas del templo, y dará con ' p

sus enem^^^^ templo en tierra, aplastando d

Porque esto es natural y lógico, y porque además nTi/iTo ____ i • *i i • i •.ri 1 esto es natural y lógico, y porque además del mando real. Entonces comenzó la série-de l'”.ncn- 
aei atleta revolucionario sorprendido por Dalila hay tables equivocacionoî^ de-mSs lamentables motines
aquí en estai? montañas y en Cataluña y en el Mac.L 
traz^o un atleta q’ie_no__ sg«dii-ríue mt- Li? brazós^ Jo 
laaidDraTSfrenas y qué-conserva toda là plenitud de 
su vigor y de su fuerza, por^o decimos y repetimos 
en voz muy alta : D Al fonsb no es posible.

¿ Qué ha de serlo? ¿Qué solución trae eso infantil 
pretendiente, arrancado á las faldas de su madre 
para servir de cabecilla á un grupo de impacientes 
ambiciosos y de inconsolables desheredados de la re­
volución de Setiembre? ¿Por donde se han figurado 
los alíónsinos que su candidato tiene mas razón do 
ser que Amadeo, ni mas prestigio personal que Ser­
rano? . ..

Un gran príncipe, el mismo Fernando V el Cató­
lico que resucitara, á pesar de su colosal talento y d.* 
su vigoroso carácter, seria incapaz de gobernar seis 
meses con acierto y de dar firmeza á su poder por e.s/- 
pació de un año, haciendo esas absurdas amalgamas 
doctrinarias de un poco de cátolicismó para alcanzar 
una sonrisa del Papa, un muy;Lo .de liberalismo para 
seguirlas corrientes de la é^bea, bastante:d,e revo­
lución democrática para no exacerbaj* ciertas pasio­
nes populares, y, en resumidas cuentas, viniendo á 
parar en dar disgustos al Papa,.-en no K.atisíácer por 
completo al liberalismo y en céspprtar el odio y el 
desprecio de la revolución democráticá.,

¿ Qué puede hacer un niño de diez y siete años, 
endeble hasta en su naturález-a*física, sin un general 
de prestigio que le ampare, ni. un pueblo entusiasta 
que sepa morir por él ?

Sus promesas de órden serán ridiculas, ’porque ej 
órden es la union, y no pueden prometer union íós 
hombres que ya en el primer ministerio han iniciado 
una crisis y han dado espacio á la discordia.

Sus promesas de liberalismo' no’serán creídas, 
porque los verdaderos liberales han' sido en la pre­
sente Ocasión los únicos vencidos, mientras los - car­
listas permanecemos mas íirme.s que nunca en nues­
tro puesto de honor y con mas seguridades de venceiv. 
á un enemigo que al sublevar.^ha =T;YrVjf¿cldó de 
nuevo, y 'al imponerse se La dqjiiljtqilo__________—-

MírésüTpTíés, descreeTpunto de vista que se quie­
ra, D. Alfonso no es una solución para nadie, y no 
siendo solución, es un mónstruo político; los móns- 
truos no viven, luego D. Alfonso no es posible, á pe­
sar de su vida aparente y de los vítores de sus parti­
darios.

EL PRESIDIO SUELTO.
Finalizaba el primer tercio del presento siglo, 

España Labia sido fe iz é independiente bajo el cetro 
de cien Reyes descendientes de Pelayo, que gober­
naban en nombre de Dios. Durante siglos enteros el 
pueblo, resignado y contento. Labia trabajado vivi­
do honradamente, convencido de que si el camino 
en que le Labia puesto la Providencia era el mas 
amargo, era también el mas seguro pana llegar al 
cielo. Los mismos monarcas inclinaban su frente 
ante el Dios de los humildes; los aristócratas y po­
derosos se decían administradores de los bienes del 
pobre, al cual llamaban democráticamenta hermano; 
los ministros del ¡Señor, con la palabra y con eí 
ejemplo, contribuían á la genal armonía, predicando 
lespeto á la autoridad, que emana de Dios, caridad 
con ios pequeños, amor á todos, sumisión á los divi­
nos preceptos de Aquel que murió en una cruz y 
dijo: ¡Bienaventuiados los que lloran!

El demonio de la discordia vino á turbar tanta 
paz y ventura tanta. Luzbel, ei primer insurrecto 
del mundo, buscó la parte frágil de la sociedad que 
había de secundar su grito. Esta parte frágil, esta 
Eva que había de presentar como esquisita ja man­
zana del árbol profiibido á los demás Adanes prome­
tiéndoles un Paraíso terrenal, estaba prepara.ia Era 
la falanje de descontentos que siempre hubo, hay y 
habrá—para-perdieran dcE murnfoÓ El ubogado“Sin 
pleitos, el poeta silbado, el escritor no leído, d mé­
dico sineniermos, el autor de comedias no represen­
tadas, el estudiante reprobado; esa turba, en fin, de 
génios no comprendidos que, condenados á presidio 
moral en medio de Ja sociedad, no habian podido ja­
más asaltar las elevadas muraJJas del tiesprecio pú­
blico, eran materia dispuesta para el designio inter­
nal, como la podrida yesca lo es para el fuego. Iras 
de ese estado mayor, que se reservaba la dirección 
de la compañía que tenia por objeto incendiar á la 
patria, estaban dispuestos á seguir los batallones de 
nécios, vagos, malvados y descontentos.

«Pueblo: ¡ viva Ja libertad! dijeron.—¡Rompe tuá 
cadenas, pueblo, y deja ya de ser esclavo! Emancípa­
te de los reyes, de los nobles y de lo.s curas. No hay 
mas ley que tu voluntad ¡Tú cues soberano, pueblo! 
Revinuica el cetro que te has dejado usurpar. Desoye 
á los que todavía te csplotan diciendotc que la auto­
ridad viene de Dios. ¡Abajo el derecho divino! Dios 
no se mete en las cmas oe les lumbres. Iod<^ los 
hombres somos iguales. El dcncho nace de la ley, y 
Ja lev Ja Lacen los hombres en nombre-rey. lu liaras 
en adelante tu constitución áte gusto y capricho, y 
ante ella se inclinarán chit es y -grandes, y en nombre 
de la C onstitucL n g( beinria aquel a quien, no Ja, 
herencia.ni-iU deieeho, sino Ja voluntad nacional 
designe. ¡Y iva <b pueblo libre! ¡Viva la soberanía 
popular! ¡A iva la libertad!....» _

El grito y a lanado, la insurrección est aba comen- 
caca El prtsidijkcsiaba suelto. La sociedad hubiera 

deftiudem; pcró 'nna princesa que, codiciosa 
ertenecia, se prestó a perdonar^

monarquía en 1868.
ETpue! lo, siguiendó siempre las inspiraciones del 
demonio ó del presidio suelto que le había omancip.a- 
do, y juzgándose dueño de sus destinos, despidió á 
su soberana, creada á su imágen .y semejanza, para 
comenzar la gloriosa revolucrou que había de aumen­
tar la suma de libertad ‘v .a felicidad pública.

El grito de rebelión Cábia germinado. El pueblo, 
que antes sc. Labia abandonado á algunos desconten­
tos y revoltosos que íe apellidaban sus salvadores y 
regeneradores para librarsé dé Sus antiguos tiranos, 
pretendió, despues de 1868, y pretende siguiendo las 
leyes del progreáo y do la lógica, emanciparse de los 
caciques que le ésplOtan.

El pueblo quiere Ser libre de vóras. Harto de mi­
seria, harto de trabajo, harto de revoluciones en que 
él pierde su .sangre y los otros ganan empleos, harto 
de programas que nuwta-Jj cumplen, harto de char- 
atanes que siempre le Lacen traición, y sediento de 

Iplaceres y do venganzas, Ttspirà' á realizar una vez 
si no mentiras, el ideal que»;otros le Lan enseñado. 
El pueblo sabe de memoria cómo se hacen los moti­
nes, las revolucionéis y las leyes: él las hará sin ne­
cesidad de nadie que luegq las aproveche y extravie. 
Hasta aquí ha sido esolavd de unos ó de otros. En mlo- 
lante quiere ser amo y .seáor de sus destinos. Si no 
hay Dios para unos, no lüjiabrá tam])oco para otros. 
La* cuerda, ó tirarla para todos ó para ninguno. Nue.s- 
tros caciques, apenas llegados á Jos ministerios, gri­
tan que yaliaj bastanteTibertad. l.oque es un bori­
que para el gilguero, n'o es mas que. una jaula par^' él 
águila, < ¡Mas libertad D pido el pueblot 'yjj ay de Ids 
que resist:tn! porque él está ya en el secreto de su 
fuerza.

Los caciques han atro^llado por encima délos 
royes, de los grandes y he los sacerdotes. El pueblo 
quiere pasar por encima ¿o los caciques.

Estos han confiscado y vendido jos.bieiK>s del cle­
ro y de,los.converito2; cl ptieblv voúdei'ácHw-da.aq.ue- 

TJos que, so capa do libertad, se han enriquecido á 
-.^.^¿Li-tLiEpuchhs^îsisîffô-. L'do caciques han negado la 

moral católica; el pueblo niega la moral de los caci­
ques. Una sola cosa solamente pudiera detener al 
pueblo; su propio interés. Pero el pueblo es pobre y 
desheredado, y en esta lucha tiene mucho que ganar 
y nada puede perder. Alientras quede un solo pala­
cio, el pueblo luchará para arrasarlo, á fin de que no 
salgado sus filas un traidor que haga de él una for­
taleza para imponérsele y volverle á la servidumbre.

La cadena de los motines y de las revoluciones 
no se ha terminado todavía. El presidio de los mal­
vados y de los descontentos esta desatado aun. Un 
rey constitucional salido del voto de los presidiarios 
no cambia nada á la gravedad de la situación.

El Rey de España, Carlos, Vil, solamente puede 
volverlo á cerrar, y lo cerrará.

EL DINERO.
Hay muchas gentes que no pueden creer en el 

triuniü definitivo del partido leg.timista, por una ra­
zon que ellos creen inconcusa, suprema, perentoria.

El partido carlista no tiene dinero, y sin dinero 
no es posible hacer nada en el siglo XIX.

A esto podríamos oponer un dilema que no tiene 
salida.

Vervi gracia.
El partido carlista ha organizado en año y medio 

ejércitos numerosos, ha establecido maestranzas, ha 
creado tribunales, universidades, academias,-ote , 
y domina casi en absoluto en algunas provincias de 
España.

Luego:
_ Q el partido carlista tiene dinero,

O n© se necesita dinero para hacer grandes cosas 
en el siglo XIX.

Todos los hombres q e se la echan de prácticos 
saben de memoria que un hombre ilustre dijo en 
cierta ocasión, que para hacer la guerra se necesi­
taba dineio, dinero y mas dinero: ó esta frase no 
quiere decir lo que dice, ó significa que un ejército 
beligerante no necesita para vencer a su adversario 
tener razon, valor, pericia y constancia: le basta con 
tener* dinero.

Aquí se echa de ver que los hombre.s prácticos in- 
currren en las mismas o mayores exageraciones que 
los hombres de imaginación.

El dinero es seguramente el primero de ios ele­
mentos acccsoiios ue la guerra; pero los elementos 
principaies.no pueden someterse á peso, número y 
medida. El gén o de Hernan Cortes pesó mucho mas 
en los destinos de la guerra de Aléjico que el oro de 
Aiotezuma, Napoleon Jiizo su fabulosa campaña de 
Italia con se Idados hambrientos y desnudos, b rancia, 
a pesar de ser mucho inasiica que l’rusia, iué aplas­
tada por esta en pocos meses, en la última guerra. 
El liberalismo, aliado á los judíos por afinidad de 
origen, intenta eii^v'no dará estos el imperk. del 
mundo mtializapíO '1 espíritu humano, ton el dine­
ro se- pueuen^4XÍm¡'rar brazos, cañones y ciencias: 
ti dinero,-'^ capaz de hacer feimentar todos los 
c’oisi'yos, á fin do que estos opongan a ia marcha del 
bmu la llura resistencia de ia inercia; con ei dinero, 
vícndolo estamos, se puede organizar una vasta cons­
piración contra la verdad, oponiéndola en todas 

ia confiscación y la cr reel, ó desencadenando
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contra ella las pasiones de la canalla; pero desafia­
mos á todos los banqueros del mundo a creear con 
sus tesoros una sola partícula de honor, de heroísmo 
de constancia, y dejamos al criterio de toda persona 
sensatÁ sí es posible llevar á cabo ninguna grande 
emuresa militar sin alguno de estos tres elementos 
absolutamente refractarios á las
del oro. Aun en el terreno del mal el poder del diño 
ro es limitado, y llegan épocas vengadoras en las 
cuales ks judíos tienen que sitarlo a latigazos y 
besando la ruin mano que los ‘^®®uella. Un soldad 
de fortuna puede, en ciertos periodos perturba 
cion, llegar al imperio, esto se visto muchas veces 
Pero hasta ahora no se ha dado el caso de 
eun ludio haya podido abrirse pa o hasta el sólio. 
Hace diez y siete siglos Didio Juliano, que era sin 
duda de la raza, co . pró á las pretorianos de Serrano 
de entonces el imperio romano; pero un 
do brazo duro le arrojó a puntapiés antes de que 1
gara á vestir la púrpura.

Que el partido carlista es pobre, hay para qué 
negarlo ¡Cuánta pluma alquilona que hoj le calum 
Q¡a Te e^tn-r«v^ mar.íian_cIo_ con su incienso si fuera 
rico No se vería ciertrmeále'^pftña-lmo^ÁI yugo 
mortificante de los Romero Robledo y DucazeÇ si 
al paso que tenemos la razon y el derecho, tuviera- 
moí tarnbien una paga que ofrecer a los infinitos pue 
nos combaten activa ó pasivamente, porque han 
puesto su conciencia al servicio del pan nuestro de 
cada dia. ¡Qué de vi ezas, qué de ignominias podrían 
sacar la vergüenza pública si nos fuera licito levan­
tar el velo de las negociaciones secretas y de las 
cÍrresp?ndencias! ¡Cuántas hordas, cuántos galones, 
cuántos entorchados se pondrían de color de purpura 
si el oro no fuese tan mal conductor de la vergüenza. 
Dicen oue Serrano y sus acólitos no teman bandei KrUhabianie tener! ¡La paçtl Su inverosí­
mil dominación no tiene otra razon de ser. Una se­
mana de atraso en la paga eauivalia para ellos á una 
derrota. I^o mismo sucede á los que noy gobiernan. 
El dia en que falte la paga>, sus cien cánones se que­
darán sin voz, y las infinitas conciencias narcotiza­
das por ella se sentirán de repente atacadas de ru 
bor y de remordimiento.

Esto no quiere decir que el partido carlista no 
ten "'a otra paga mejor que. dar que la de los liberales 
Esta paga consiste en poder llevar alta la frente, en 

contento íe si
brisa vivificante del honor. Nuestros oficiales esti­
man mas este sueldo que tQdo lo que puedan conte- I 
ner los sótanos del Sanco de Espana: corto era e 
que tenían, y han ofrecido voluntariamente la mitad 
Sra adquirir cañones Pero la «encía moderna ha 
introducido en el arte de la guerra habitos de fausto 
V de despilfarro, que hacen del dinero la primera de 
ïas necesidades accesorias de toda campana.^Si se 
considera que hay cañonazos que cuestan hoy casi 
tanto como la paga mensual de un capitán, nadie po­
drá estrañar que las necesidades del partido car asta, 
á la altura que se cncueiítra, no puedan nivelarse 
con sus recursos ordinarios. Pues Wen^o^^ni- 
tos que dicen que son carlistas del Euro , y 
los mas infinitos aun que lo son fcin decirlo, qui­
sieran poner en armonía sus obras con sus ideas, 
la guerra pudiera ser mucho mas breve, y por con­
siguiente mucho menos costosa para Espana.
^Sabemos que el interés es muy sofistico, y que lo 
último que el hombre sacrifica á sus convicciones es 
su bolsa,—De buena gana—dirán muchos carlistas 
para sí—contribuiríamos con tal suma a la causa de 
la restauración; pero sobre que esta cantidad no 
adelantaría ni poco ni mucho el tesoro carlista, ¿cómo 
nos hemos de arreglar para hacerlo llegar a su desti­
no? ; Quién nos garantiza de la honradez de la perso­
na á quien la entregamos? Por otro lado, si queremos 
hacer un sacrificio colectivo, ¿cómo evitamos el nes­
go seguro de que el asunto se haga público y vayamos 
á dar con nuestros huesos en la cárcel.

Para no perder el tiempo, á estas preguntas opon­
dremos otra que nos parece perentoria. Hela aquí, bi 
la adquisición de una finca productiva que viniese a 
aumentar la hacienda de estos señores dependiese 
exclusivamente de que ellos consiguieran hacer lle­
gar una suma determinada á manos del Rey o de su 
gobierno, ¿se quedarán rfn la finca por la imposibi­
lidad de cumplir este requisito ?

Que conteste su conciencia por nosotros.
Pues bien : lo que ellos harían sin genero de duda 

ipro domo sna, que lo hagan por su religion, poi su 
patria y por su Rey; en la inteligencia de que por 
cada duro que ellos escatimen á la causa del bien, 
les ha de sacar ciento el diablo ó la revolución, que 
es lo mismo. Por mas que nosotros lo supongamos 
aniihados de escelentes deseos, no hay que olvidar 
que el infierno está empedrado de buenas intencio­
nes.

SECCION DE NOTICIAS.

Serrano y algunos otros titulados personajes, pero 
en realidad bandidos de España, acaban de llegar a 
Bayona. Esos cobardes, que pretendían hace algunas 
horas disputar el poder en Espana al Key nuestro 
señor, acaban de caer al débil soplo de dos regimien­
tos sublevados, bajo el peso de la indiferencia y dei 
desprecio. , , p, -i x¡Miserables y ridículos cabecillas, tan fácilmente 
elevados como desaparecidos !

Según un telegrama de San Sebastian, á la órden 
venida de Madrid para que el ejército de Loma ser 
cúndase el movimiento alíonsino, éste,'despues ele 
haber recurr do - á la oficialidad, contestó que las 
circunstancias le aconsejaban una patriotica reser­
va, y que no Ib baria hasta que el ejército todo se 
estuviese adherido.

Decia un alfonsino : ,., , .
—El nudo que hasta aquí no ha podido desatar nin­

gún gobierno, y delante del cual han caido todos en 
España, es la de Hacienda y los carlistas.

Por eso mismo caerá el niño.

- \ Los despachos de España que hablan de la suble- 
n vacion alfonsina no dicen que las provincias se ad­

hieren con entusiasmo, sino que no ponen resisten-
cia.

Decíase en la-frontera que Serrano, apenas llega­
do Bayona, había depositado en el Banco de h rancia 
doce millones dé reales. . . -

Diálogo posible:
El niño—iPor qué nos echaron Vds. de Espana á 

mi y á mi madre en 1868? a ;i v mTzimsíroí.—Señor, porque la mamá de V. 
no quería una constitución democrática como la 
1869, que V. M. ha aceptado al entrar.

El niño.—iPor qué cayó D. Amadeo?
Los ministros (apurados, aparte).-—Al fin pregunta 

el niño. (Alto.) ¿Por haber observado estrictamente 
la Constitución de 1869. .

SI niño.—\Pnes entonces que me hagan el equi­
paje! Que la guarde, que no la guarde (cantando):

¡Si guardáis, perdéis la vida, 
y si no guardáis también !

¡Martinez Campos fué el priméFjoTe^scendido á 
general al establecerse la república en Espana, y na 
sido también el primer'leniente general nombrado 
por el llamado gobierno de D. Alfonso.

Martinez Campos se tendrá por uu militar de 
honor, providad y consecuencia. !

Salaverría se ha hecho cargo de ministerio titu­
lado de Hacienda. .

Del ministerio sí; pero de la Hacienda no.

No solamente en los periódicos de Madrid y en 
los telégramas al extranjero han dicho los liberales 
que algunos jefes carlistas se habían adhemdo al peo* 
nunciamiento alfonsino, sino también en San Sebas­
tian se ha hecho creer á los pobres soldados que en 
el interior de estas provincias se había celebrado 
con entusiasmo aquel suceso, y que dos batallones 
guipuzcoanos estaban ya en Igueldo para entregarse, 
é la vez que otros vizcaínos lo acian en Bilbao.

¡Qué desengaño tan amargo van á recibir el día, 
no lejano, en que le demos un coscorrón á esos ilusos 
liberales de nueva especie!

Ya tarde, hemos recibido el notable documento 
en que S. M. el Rey^ dirige de nuevo su voz á los 
españoles. . . .i i ,• iLa premura del tiempo nos impide dedicar algu­
nas reflexiones al elevado escrito, que sin duda nin­
guna debe causar profunda impresión, no solo en 
Éspaña sino en el extranjero.

Los periódicos alfqnsinos, y especialmente la «La 
Época » dirio'en acerbas censuyas al eminentísiino 
Cardenal Arzobispo efe ValenciTUTorque -aquei-Pre­
lado negó el permiso para que en la Catedral se can­
tase un «Te Deum» por la proclamación de D. Al­
fonso.

Anteanoche llegó de la línea á esta villa el tercer 
batallón de Guipúzcoa, y hoy domingo se celebrará 
con toda pompa la bendición y entrega de la precio ­
sa bandera que le han regalado varias señoras de 
Tolosa

«El Correo vascongado,» periódico alfonsino que 
dejó de publicarse en Bilbao, ha reaparecido en aque­
lla villa, publicando un suplemento bastante plaga­
do de disparates, en los cuales no es el menor el de 
que, á la hora en que el papel se publicaba, se había 
entregado al enemigo con numerosas fuerzas un im­
portante jefe carlista del Centro, y que esperaba lo 
mismo de otras provincias no tan lejanas como las 
de aquel territorio.

Este sistema infame que han inaugurado los astu­
tos y pérfidos enemigos que hoy tenemos enfrente, 
sera en esta ocasión tan ineficaz como en otras oca­
siones; pero además servirá para avivar el entusias­
mo de nuestros generales, jefes y voluntarios, que 
arden en deseos de vencer y exterminar á esas hor­
das revolucionarias que en nada se diferencian de 
las anteriores, sino en su mayor debilidad, en su mas 
notoria impotencia.

Todos los periódicos republicanos de Madrid, y 
algunos radicales, han sido suprimidos.

Los radicales y republicanos suprimieron los pe 
riódicos conqué, qüedámus en pas; ~

El Sr. Topete, que fué á presentarse al nuevo mi­
nistro de Marina en Madrid, señor marqués de Mo- 
lins, no consiguió verle ni una sola vez.

El Sr. Topete habrá recibido este bofetón con la 
mayor frescura.

El duque de Montpensier ha comido con D Alfon­
so en Paris. .

Estómago necesitan el uno y el otro.

Segun telégramas que anteayer recibimos de Du­
rango, en la festividad de los santos Reyes S. M. re­
cibió numerosas y calurosísimas felicitaciones de 
todas las autoridades militares, civiles y eclesiásti­
cas de estas provincias y de las del interior de Espa­
ña, renovando su adhesion entusiasta á la causa del 
Rev legítimo con motivo de la proclamación de don 
Alfonso, que todos consideran como el último y de­
sesperado esfuerzo deMarevolución agonizante.

El dia 7, ya tarde, entró S. M. en duran^, de 
vuelta do su expedición á los pueblos de la ^’sta, 
Guernica, Leqiieitio, Ündárroa, Motrico y Deva, 
donde S M. ha sido aclamado con doble entusiasmo, 
urotcstando los pueblos de esta manera contra el ióy 
ven usurpador de Madrid, En todas partes-ha recibi­
do muchos testimonios y juramentas' de adhesion y 
UaU>d á su Augusta Persona y á su santa bandera.

Tres principes do la casa de Borbon acompaña­
ban á S. M. en su visita á la costa.

Los diarios de Madrid apenas hablan de otra cosa 
que de los preparativos oficiales para recibir a don 
Alfonso. ... 11Como es de presumir, las damas de la ariscracia 
alfonsina se propone echar el resto en la presente 
ocasioñ para deslumbrar á algunos candidos.

Pero el pueblo en todas partes mudo y sombrío, 
como si comtemplase los preparativos de un en­
tierro.

Las fuerzas Reales del Centro están aprovadían 
do el desconcierto de las autoridades liberales, pro 
ducido por los últimos acontecimientos. Algunas de 
ellas han estado en Cheste, población importante de 
la provincia de Valencia, de donde sacaron bastante 
dinero, armas y caballos. La brigada Valles se halla­
ba en Chelya, ÿ Gamundi con su division en Mos- 
queruela.

En la provincia de Sória dicen los periódicos de 
Madrid que han aparecido_^uerzas carlistas.
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En Benavarre (Huesca) entró uno de estos últi­
mos dias una partida. La noticia procede del mismo 
origen.

Fuerzas legitimistas de las que operan ú las órde­
nes del brigadier Gamundi estuvieron en Albarracin 
requisando caballos.

Un diario alfonsino publica el siguiente despacho 
teleo-ráfico, en el que creemos no se dice todo:

30.—Las operaciones de la guerra en 
suspenso, y los carlistas aprovechando esta especie 
de tregua para organizarse y armarse.

» Garaundi anda por Castellote ; Boet, que es aho­
ra el jefe de influencia en las filas carlistas, se dice 
que partió para Filx, con objeto de arinar sugente 
con los cuatro mil fusiles que se supone ha mandado 
Savalls.»

Dos noticiones que se completan :
Doña .Isabel no va á España, porque no la quieren 

los que quieren á su hijo, para sombra de R®y.-
Montpensier saldrá próximamente de Pans para 

España, según aseguran los diarios de aquella ca­
pital. , _ .

Caín II, el duelista y asesino de D. Enrique, ¿sera 
el Mentor del nuevo monarca?

Moriones ha sido uno de los que mas instaron á 
á. Valencia con doce batallones 

y ahogar él motín alfonsino.
Todo estaba dispuesto para embarcar las tropa?, 

cuando Moriones recibió contraórden. Sagasta en 
una agarrada tremenda con Primo de Rivera, que 
le exigía abandonar el poder porque iba á secundar 
el motín, gritó y pateó mucho ; mas hubo oe ceder a 
la fuerza bruta. Serrano, sin energía, ni valor, ni 
nada, no hizo mas que afeitarse para escapar mejor.

Morí->nes h.ará ahora lo posible por congraciarse 
con la gente del niño, para seguir cobrando la paga 
de general. Es lo único que le queda que hacer, has­
ta que haya ocasión de sublevarse.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Durando 6, á las 8,20 noche.
El ministro de la Guerra al director de «El Cuartel 

Real.»
Hoy con motivo de ser el dia de los Reyes, han 

felicitado á S. M. el general en jefe del ejército, to­
dos los comandantes generales, tribunales y otros 
individuos, empleando el mas firme lenguaje de adhe­
sion y fidelidad, precisamente á causa del nuevo pro­
nunciamiento del ejército republicano.

Durango 8, á las 5,18 tarde.
El corresponsal al Director-de «El Cuartel Real.»
El comandante general de Vizeaya ha dirido el 

siguiente tclégrama desde Arrigorriaga:
íLa cplunana enemiga de Medina, al saber se 

construían trincheras en Balmaseda, avanzó hasta 
una legua cerca de este punto para impedirlo; pero 
interpon'éndose el batallón asturiano, le contuvo, 
dando lugar á que avanzasen cuatro compañías de 
Munguia y la partida volunte de las Encartaciones, 
consiguiendo hacerles retirar, y cogiéndoles dentro 
de una casa un oficial y treinta y cuatro soldados 
prisioneros, y además treinta y dos fusiles y dos 
mulas de brigada con cartuchos. Nuestras pérdidas, 
un oficial de Munguia muertos y dos heridos.»

Durango 8, á las 7,30 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real.» 

El general Mogrovejo ha llegado aquí esta tarde 
S. M., que tanto se habia interesado por su salud, 
ha salido á recibirle al camino de Ermúa, y montado 
en su coche, lo ha acompañado hasta la oasa dom® 
se aloja,

Durango 8, á las 10,40 noche.
El corresponsal al Director de «El Cuartel Real-’ 
Según telégrama oficial que acaba de recibirse) 

el batallón cazadores de Alba de Tormos se hO' 
blevado en Sos contra el gobierno de D. Alfonso.

Tolosa 1875.—En la Imprenta Real.
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